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OPINIÓN IB

DÍAS PASADOS me llamaron la atención
unas declaraciones de Albert Moragues
referidas a la investigación sobre Jaume
Matas. El conseller de Presidencia del Go-
vern de Francesc Antich, pretendía zanjar
la polémica generada en relación a la de-
cisión de Conde Pumpido, fiscal general
del Estado, en orden a que la Fiscalía de-
jase de investigar al anterior presidente
del Govern de las islas. Las palabras de
Moragues eran precisas: la Fiscalía no se
mueve por comentarios, sino en base a
pruebas, y si en este caso ha decidido no
prorrogar el plazo de investigación es por-
que piensa que no hay indicios suficientes.
Bien, Moragues mostraba respeto al Mi-
nisterio Fiscal y pretendía dejar tranquilo
a un Jaume Matas que tiene todo el dere-

cho del mundo a la presunción de inocen-
cia y a que le dejen de una vez en paz.

Sin embargo, pese a las declaraciones
de Moragues, yo me siento escéptico res-
pecto a que se prescinda de Matas. Sigue
siendo el gran adversario a abatir. Como
el Partido Popular balear parece inclinado
a la continuidad de sus antiguos gestores
–algo totalmente legítimo– y el Govern de
Antich poco puede ofrecer de ilusionante
pese a haber ya ha atravesado su ecuador,
todo indica que cara a las próximas elec-
ciones, al equipo de Antich le puede re-
sultar más rentable tener a Matas en el
punto de mira –y con él a los políticos que
constituyeron su entorno– que andar ju-
gando a Capitán Maravillas, puesto que lo
que se dice hacer maravillas, es que ni
una. Jamás habremos visto un gobierno

más anodino, sumido en contradicciones
y dando tantos palos de ciego. Si en fe-
chas próximas desapareciesen los políti-
cos ligados a la gestión de Matas y se die-
se paso a los José Ramón Bauzá o Carlos
Delgado, deduzco que el ex presidente ya
no interesaría como enemigo público a de-
rribar; habría pasado al museo de cera,
para vivir la paz de los antiguos cineastas
o de políticos sin futuro. Pero como de es-
trategia los socialistas saben –desconocen
lo que es gobernar, pero conocen a las mil
maravillas lo que es derribar gobiernos–
el mismísimo Moragues ya nos ha antici-
pado que la paralización de esta investi-
gación, que pretende averiguar si el anti-
guo líder del PP balear incrementó su pa-
trimonio personal, no significa que no se
pueda recuperar la causa más adelante si
aparecen indicios de delito. Tiene razón.

Nada está cerrado, pero surge la pre-
gunta: ¿Se reactivarán las actuaciones fis-
cales y aparecerán indicios precisamente
tres meses antes de las elecciones? Y si es-
to sucede: ¿cómo se reactivarán si la in-
vestigación fiscal se ha suspendido? ¿Los
indicios aparecerán entonces por arte de
magia o gracias a la denuncia de algún vi-
dente? Todo es posible, no desde que la
política se ha judicializado, cosa sana,
puesto que los políticos deben estar tan
sometidos a la ley como cualquier ciuda-
dano, sino desde que hemos politizado la
justicia, o sea desde que el aparato del po-
der dispone de medios –y según las apa-
riencias también de voluntad– para poner
la administración de justicia a su servicio.
¡Ojalá nos equivoquemos! ¡Ojalá no sea
verdad! Pero ya que hemos hablado de in-
dicios, lo que se dice indicios, los hay so-
brados de que se miden con distinto rase-
ro los escándalos judiciales, en función de
que sean de políticos del poder o de la
oposición. ¿Casualidad? Esto quisiéramos
muchos pensar, pero resulta difícil.

La cruda realidad cotidiana, nos viene
evidenciando una crisis profunda de los
valores para la convivencia democrática.
La gente va perdiendo su confianza a la
imparcialidad de según que funciones del
Estado. Se dirá que la culpa es de los me-
dios informativos. Siempre «matar al men-
sajero», pero lo triste es que generalmen-
te cuanto el mensajero transmite termina

siendo cierto. Percibimos el brutal reina-
do, hoy más que nunca, de quienes creen
que «el fin justifica los medios». Desapa-
recido el sentido de la trascendencia del
ser humano, concebimos al otro y nos
concebimos a nosotros mismos como pu-
ra biología, como seres capaces de sufrir
o hacer sufrir cualquier bajeza. Un ser ad-
mirado en mi juventud, que se llamaba Al-
bert Camus, frente al pesimismo existen-
cialista, fue capaz de afirmar que en el
hombre hay más cosas dignas de admira-
ción que de desprecio, y hay que seguir
afirmándolo, pese a tanto desatino a nues-
tro entorno. Por cierto, quede tranquila
Leire Pajín, que en la mujer también más
cosas dignas de admiración las hay, pero
sucede que Camus dijo lo que dijo en una
época en que aún se sabía latín y por con-
siguiente que homo representaba la espe-
cie humana, no el genérico de la masculi-
nidad.

Y ya que hemos citado a Camus, por
cierto era de ascendencia menorquina,

bueno es que volvamos a Moragues, tam-
bién menorquín. No hace mucho, al cons-
tatar su espíritu abierto, su interés por la
cultura, su capacidad de saber estar, bien
presidiendo junto a militares y académi-
cos los actos del Bicentenario de la Guerra
de la Independencia, como fotografiándo-
se junto a Jesús Murgui ante la fachada
de una Iglesia recién restaurada, o con los
próceres catalanes promotores del «Ra-
mon Llull», recuerdo que le dije: «Eres
una rara avis dentro del socialismo ma-
llorquín». Afirmación que no me desmin-
tió. Simplemente me matizó, aclarándome
que era menorquín y que su apuesta esta-
ba en la tradición progresista y liberal.
Pues bien, No lo dudo. Se nota, Y esto qui-
siéramos de muchos socialistas. Otro ga-
llo nos cantaría.
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ANDA LA MEMORIA –si anda– tan
justa de entendederas, tan anecdó-
tica y lisiada que, con el paso del
tiempo –que es el más escurridizo
de los lugares– todo acaba convir-
tiéndose en Memoria Histórica, en
perífrasis urgida de enormes
mayúsculas, en pretexto ideal para
la demolición, sustitución y el
inmediato recambio de los arqueti-
pos. Otra simbología releva a la
anterior con su misma y efímera
vacuidad. Otro paradigma restable-
ce las conciencias en cortocircuito
y, entonces, los muertos rescatados
del olvido recuperan la paz eterna.
Qué hermoso.

Así, pues, no extraña que Aina
Calvo, tras volatizar el obelisco
–qué infamia de falo– de los
veintinueve jinetes de Alcalá, haya
encargado, aunque no creo que a
Pricewaterhouse Coopers, un
nuevo estudio técnico –otro– que le
permita deshacerse del monolito
–también muy fálico, no nos
engañemos– en memoria de las
víctimas del crucero Baleares,
hundido hace 71 años en aguas del
Cabo de Palos. Hay que ver cuánto
nos motiva la muerte. Es increíble.

Pero tampoco tanto. La televisión
retransmite la muerte a todas
horas. La muerte rápida de un
corredor entre las astas de un toro
igual que la muerte interminable
–agónica, tumultuosa y ridícula– de
Michael Jackson. Alguien ha dicho
que el finado hubiera levitado con
sus funerales. Sin duda. Sobre
todo, porque ya llevaba muchos
años levitando. Y al final todo
acaba cayendo por su propio peso.
O casi.

El show de
la muerte

«La cruda realidad cotidiana
nos viene evidenciando
una crisis profunda de los
valores para la convivencia»

«Moragues apuesta por la
tradición progresista y liberal.
Se nota. Y esto quisiéramos
de muchos socialistas»


